Mes de María Auxiliadora – Materiales

Avocando a Nuestra Madre María Auxiliadora
Desde tiempo inmemorial, la Iglesia  invoca a la Virgen bajo la advocación de “Auxilio de los Cristianos” pero fue San Juan Bosco quién trabajó con más ardor en la propagación de la devoción a la Virgen bajo este título. Pueden encontrar aquí las más notables manifestaciones de fe y entrega  a Mará Auxiliadora. Para compartir en Familia… para rezar en Familia.
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“…La Virgen quiere que la honremos con el título de María Auxiliadora: los tiempos que corren son tan tristes que tenemos verdadera  necesidad de que la Santísima Virgen nos ayude a conservar y defender la fe cristiana”.

(dicho en 1862 por Don Bosco al futuro Cardenal Cagliero)
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Bendición de María Auxiliadora
(con esta bendición, Don Bosco invocó y obtuvo 

la protección de la Virgen en incontables ocasiones)

-Nuestro auxilio nos viene del Señor.

-Que hizo el cielo y la tierra.

(rezar un Ave María)

-Bajo tu amparo nos refugiamos,

Santa Madre de Dios,

no desatiendas las súplicas que te dirigimos 

en nuestras necesidades;

antes bien, líbranos de todo peligro,

Virgen gloriosa y bendita.

-María Auxilio de los cristianos.

-Ruega por nosotros.

-Señor, escucha nuestra oración

-Y llegue a ti nuestro clamor.

-Oremos:

Dios todopoderoso y eterno, con la ayuda

del Espíritu Santo, preparaste el cuerpo y el alma

de María, la Virgen Madre, para ser digna morada

de tu Hijo; al recordarla con alegría, líbranos 

por su intercesión de los males presentes y de la muerte eterna. Por Jesucristo, 

nuestro Señor.

-Amén.

-La bendición de Dios Topoderoso,

Padre, Hijo y Espíritu Santo,

Descienda cobre nosotros y permanezca para siempre.

-Amén.

Oración escrita por Don Bosco

¡Oh María! Virgen Poderosa:

Tú, la grande e ilustre defensora de la Iglesia;

Tú, Auxiliadora admirable de los cristianos,

¡oh Madre!, defiéndenos en nuestras angustias,

en nuestras luchas y en nuestras necesidades;

líbranos del enemigo

y en la hora de la muerte llévanos al Cielo.

Amén.

Oración Litúrgica

Señor, que hiciste a la Virgen María

Madre y auxilio de los cristianos,

Fortalece a tu Iglesia con su intercesión,

Para que pueda soportar con paciencia

Y vencer con amor

Las opresiones interiores y externas,

Y así manifestar abiertamente a los hombres 

El misterio de Cristo.

Consagración Personal
Acudamos, confiados,

Al trono de la excelsa Madre de Dios;

Ella nos alcanzará el auxilio oportuno

En nuestras necesidades. Aleluya.

¡Oh señora mía! ¡Oh Madre mía!

Yo me ofrezco todo a ti,

proclamándote mi sostén y auxilio

y en prueba de mi filial afecto

te consagro en este día

mis ojos, para que con ellos veas a tus pobres hijos;

mis oídos, para que con ellos escuches sus súplicas;

mi lengua, para que proclame tus maravillas;

mi corazón, para que se llene de tus sentimientos;

en una palabra todo mi ser.

Ya que soy todo tuyo,

Madre de bondad y Auxilio de los cristianos,

Guárdame y defiéndeme como cosa y posesión tuya

Y auxilia por mi intermedio

a cuantos invocan tu protección y amparo.

Amén.

Te alabamos, llena de gracia;

Tú eres nuestro auxilio, tú nuestra esperanza;

Por ti no ha llegado la salvación.

Oración por la Iglesia
Auxilio de los cristianos,

Madre y Maestra de la Iglesia,

a quienes somos miembros del Pueblo de Dios

que peregrina en la tierra concédenos llegar a ser

sacramento universal del salvación y unidad

para todos los hombres.

Que quienes nos vean, no se detengan

en nuestras imperfecciones e incoherencias

sino que alcen sus ojos a Cristo, nuestro Dios.

Ya que el Padre quiere que todos los hombres

Se salven y lleguen al conocimiento de la verdad;

Concédenos ser portadores de esta buena noticia

Al mundo, para que se abra a la gracia salvadora.

Que la misma fe de los Apóstoles que,

Iluminados por el Espíritu Santo, la mañana de Pascua,

Descubrieron el misterio de la tumba vacía

Nos ilumine y encienda nuestra esperanza.

Líbranos de todo triunfalismo, pues Dios nos ha elegido

No por nuestros méritos sino por su gran misericordia.

Aparta de nosotros la soberbia. Ya que 

no somos dueños, sino servidores inútiles de la Verdad.

Confórmanos a Cristo, manso y humilde de corazón,

Para que tengamos sus mismos sentimientos.

Que nuestros Pastores, lejos de apacentarse a si mismos,

Se consagren a la santificación de sus hermanos

Y los confirmen en la fe.

Que los religiosos, los consagrados y los laicos,

Sean sal levadura y luz del mundo presente. Amén.

Acción de gracias a Dios por intermedio de María Auxiliadora
Auxilio de los cristianos,

Refugio de los desamparados y afligidos,

Hija predilecta del Eterno Padre,

Esposa amorosa del Santo Espíritu,

Madre del Verbo Encarnado:

hoy venimos ante ti para agradecer 

las innumerables gracias y beneficios 

que Dios nos ha otorgado

por tu poderos intersección.

de la nada hemos sido llamados a la vida,

y nacimos en un hogar cristiano

donde aprendimos a pronunciar tu dulce nombre.

Hemos sido sostenidos en la existencia 

hasta el día de hoy y conservamos la fe.

Nos hemos sentido amados por Dios 

y perdonado una y mil veces.

Hemos expirementado tu protección y amparo

Y no dudamos en llamarte Auxiliadora y Madre nuestra

¿con qué compararemos semejante gracia?

Todas nuestras palabras, todos nuestro actos,

son pocos ante la magnitud de la gracia divina;

se tú nuestra representante ante Dios,

nadie mejor que tú para entendernos

y presentar nuestra gratitud

al Autor de todo bien,

a quien sea el honor y la gloria,

por los siglos de los siglos. Amén.

Por las necesidades del campo 

María Auxiliadora, Patrona del campo argentino,

Escucha nuestra oración e intercede por nosotros.

Tú conoces los sinsabores de nuestro trabajo, 

las penurias que debemos pasar desde que aramos

hasta que llega la hora de la cosecha.

Tú sabes que las condiciones climáticas

Muchas veces son desfavorables y que no siempre 

las leyes del mercado son justas con nosotros.

Tú comprendes que hay muchas circunstancias

que inquietan  nuestros corazones y nos hacen olvidar 

que quién alimenta a los pájaros del cielo 

y viste las flores silvestres es nuestro Padre Dios

que siempre desea nuestro bienestar y dicha.

Enséñanos a confiar en ese Dios amoroso

Que no reveló tu Hijo,

Ese que hace salir el sol gratuitamente cada día

y envía la lluvia sobre los campos de justos y pecadores.

Ayúdanos a sentirnos siempre ante Él como niños pequeños

En brazos de Madre cariñosa.

Aparta de nosotros toda superstición y la falsa creencia

De pretender controlar a Dios y a la naturaleza

Con oraciones o fórmulas mágicas.

Que recemos sabiendo que todo depende de Dios;

pero que, paralelamente, trabajemos con la constancia

y la honradez que corresponde a los hijos a quienes Dios

instituyó dueños y señores de todo lo creado

y a quienes confió el cuidado de la obra de sus manos.

Finalmente, dulce Madre nuestra, ayúdanos

A descubrir en nuestros hermanos necesitados

A tus hijos predilectos y a convertirnos en colaboradores

Tuyos a favor de quienes invocan tu auxilio. Amén.

Para pedir vida interior.
Auxilio nuestro, Virgen de Nazaret,

Maestra de silencio e interioridad,

Nuestra Señora de la Anunciación:

Enséñanos el arte del recogimiento,

Acrecienta nuestra interioridad.

Concédenos la disposición necesaria

para escuchar las inspiraciones divinas

y las palabras de los verdaderos maestros.

Danos constancia y paciencia

para preparar nuestro trabajo, nuestro estudio,

nuestra oración y contemplación.

Introdúcenos en la oración profunda y madura,

para que no nos quedemos en la superficialidad

de las formas y aprendamos a hacer silencio

para escuchar a Dios que habla al corazón.

Que aprendamos a ser como niños,

abandonados en los brazos misericordiosos

del Dios que nos amor que por amor,

tomó carne humana en tus purísimas entrañas.

Inspira nuestra oración de alabanza y gratitud,

danos sentimientos de real arrepentimiento

y enséñanos a pedir sólo lo que nos conviene

cuando nos convenga.

Tú que al ser fecundada por la acción misteriosa

del Espíritu Santo, no te demoraste en un intimismo

estéril e individualista, sino que saliste de prisa

a visitar a tu prima Isabel y ponerte a su servicio:

has que nuestra oración cristalice en caridad. Amén.

Oración para pedir trabajo.
Madre y Auxilio nuestro, 

míranos aquí con los brazos cruzados

Por falta de trabajo.

El trabajo humano es una participación

en la obra de Dios y quien trabaja dignamente

sirve a sus hermanos y contribuye de modo personal

a que se cumplan los designios de Dios en la historia.

Hoy, por algunas leyes injustas,

por la avaricia de unos pocos,

por la miopía de egoísta que no nos deja ver

en los demás a hermanos nuestros;

muchos no tienen lugar en el mundo del trabajo

y se sienten desplazados:

¡ayúdanos a no desesperar!

Ilumina a los dueños del capital,

para que creen nuevas fuentes de trabajo;

auxilia a los gobernantes, para que descubran 

los medios para socorrer a los que menos tienen.

Procura que quienes trabajan sean honestos.

Abre nuestros ojos para que descubramos

que es más importante ser que tener

y que hay más alegría en dar que en recibir.

Y, cuando nuestros ojos se cierren para siempre,

concédenos poder presentarnos ante nuestro Padre,

con el corazón lleno de los rostros

de las personas a quienes hemos auxiliado

y el de los que nos ayudaron en nuestra aflicción.

Amén.

Oración por los enfermos.
Bajo tu amparo nos acogemos, 

Santa Madre de Dios

y Auxilio poderoso de los cristianos;

no deseches las oraciones que te dirigimos

por nuestro hermanos enfermos,

antes bien, líbralos de todo peligro,

Virgen gloriosa y bendita.

Acompáñalo en su soledad,

fortalécelos en su debilidad,

sostenlos en los momentos de desesperación.

Ayúdalos en su dolor,

aliéntalos en su tristeza,

confórtalos en sus penas.

Acrecienta su fe,

enciende su esperanza, 

aviva su caridad.

Llénalos e paciencia,

concédeles  optimismo,

dales constante alegría y buen humor,

Madre del Señor Jesús,

fuente de eterna salud y causa de nuestra alegría.

Y que podamos seguir diciendo

que  jamás se ha oído decir

que ni uno sólo de cuantos han acudido 

a tu protección e implorado tu auxilio

han sido desamparados en sus necesidades.

Amén.

